Catequesis 080720
 CICLO A
 Domingo 16º del Tiempo Ordinario
La buena simiente y la cizaña


   1. Lecturas de la palabra de Dios 
      La palabra de Dios se hace presentes para el cristiano en los mensajes que hallamos en la Sda. Escritura. Las Parábolas de Jesús son especialmente hermosas y aleccionadoras.
       Primera lectura: Sabiduría 12. 13 y  16-19
    En el libro de la Sabiduría se habla con admiración de Quien y cómo es el Señor, a quien adora el Pueblo elegido y que es quien hizo el pueblo mismo

      “Porque, fuera de ti, no hay otro Dios que cuide de todos, a quien tengas que probar que tus juicios no son injustos;  ni tampoco hay rey ni soberano que pueda enfrentarse contigo  para defender a los que tú has castigado. 
     Como eres justo, riges el universo con justicia,  y consideras incompatible con tu poder  condenar a quien no merece ser castigado. 
     Porque tu fuerza es el principio de tu justicia, y tu dominio sobre todas las cosas te hace indulgente con todos. 
     Tú muestras tu fuerza cuando alguien no cree en la plenitud de tu poder, 
y confundes la temeridad de aquellos que la conocen. Pero, como eres dueño absoluto de tu fuerza, juzgas con serenidad y nos gobiernas con gran indulgencia,  porque con sólo quererlo puedes ejercer tu poder. 
     Al obrar así, tú enseñaste a tu pueblo que el justo debe ser amigo de los hombres y colmaste a tus hijos de una feliz esperanza, porque, después del pecado, das lugar al arrepentimiento.”
      Lectura Segunda: Romanos 8. 26-27
    San Pablo sabe que Dios hace todas las cosas bien y que sigue actuando en la vida del os hombres en los tiempos presentes como siempre actuó a lo largo de todos los siglos anteriores.
     “Hermanos. Nuestra salvación está en la esperanza; y una esperanza que se ve, no es esperanza, pues ¿cómo es posible esperar una cosa que se ve? 
    Pero esperar lo que no vemos, es aguardar con paciencia.
    Y de igual manera, el Espíritu viene en ayuda de nuestra flaqueza. Pues nosotros no sabemos cómo pedir para orar como conviene; mas el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables,  y el que escruta los corazones conoce cuál es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios. 
    Por lo demás, sabemos que en todas las cosas interviene Dios para bien de los que le aman; de aquellos que han sido llamados según su designio.”
       Tercera Lectura: Mateo 13. 24-43 
     Las parábolas son lenguaje  frecuente en Jesús, claro para sus contemporáneos, que estaban acostumbrados a ellas, y sobre todo de valor perpetuo, pues todos los pueblos tienen metáforas y lenguajes figurativos.
    Las parábolas del Reino de Dios, como las que se nos presentan a continuación, son especialmente cautivadoras para nosotros.
    “En aquel tiempo, les propuso otra parábola: "El Reino de los Cielos se parece a un hombre que sembró buena semilla en su campo;  pero mientras todos dormían vino su enemigo, sembró cizaña en medio del trigo y se fue.
   Cuando creció el trigo y aparecieron las espigas, también apareció la cizaña.  Los operarios fueron a ver entonces al propietario y le dijeron: "Señor, ¿no habías sembrado buena semilla en tu campo? ¿Cómo es que ahora hay cizaña en él?" 
    Él les respondió: "Esto lo ha hecho algún enemigo". Los peones replicaron: "¿Quieres que vayamos a arrancarla?". 
   "No, les dijo el dueño, porque al arrancar la cizaña, corren el peligro de arrancar también el trigo.
   Dejad que crezcan juntos hasta la cosecha, y entonces diré a los cosechadores: Arranquen primero la cizaña y átenla en manojos para quemarla, y luego recojan el trigo en mi granero".
    También les propuso otra parábola: "El Reino de los Cielos se parece a un grano de mostaza que un hombre sembró en su campo.
    En realidad, esta es la más pequeña de las semillas, pero cuando crece es la más grande de las hortalizas y se convierte en un arbusto, de tal manera que los pájaros del cielo van a cobijarse en sus ramas".
    Después les dijo esta otra parábola: "El Reino de los Cielos se parece a un poco de levadura que una mujer mezcla con gran cantidad de harina, hasta que fermenta toda la masa".
    Todo esto lo decía Jesús a la muchedumbre por medio de parábolas, y no les hablaba sin parábolas, para que se cumpliera lo anunciado por el Profeta:
Hablaré en parábolas, anunciaré cosas que estaban ocultas desde la creación del mundo.
     Entonces, dejando a la multitud, Jesús regresó a la casa; sus discípulos se acercaron y le dijeron: "Explícanos la parábola de la cizaña en el campo".
     Él les respondió: "El que siembra la buena semilla es el Hijo del hombre;  el campo es el mundo; la buena semilla son los que pertenecen al Reino; la cizaña son los que pertenecen al Maligno,  y el enemigo que la siembra es el demonio; la cosecha es el fin del mundo y los cosechadores son los ángeles.
    Así como se arranca la cizaña y se la quema en el fuego, de la misma manera sucederá al fin del mundo.
    El Hijo del hombre enviará a sus ángeles, y estos quitarán de su Reino todos los escándalos y a los que hicieron el mal,  y los arrojarán en el horno ardiente: allí habrá llanto y rechinar de dientes.
   Entonces los justos resplandecerán como el sol en el Reino de su Padre. ¡El que tenga oídos, que oiga!”
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2. Comentario


     Se presentan hoy tres parábolas que responden al mismo esquema: el esquema del Reino de Dios, que precisa mensajeros comprometidos, cristianos firmes que lo viva como ejemplo para los demás y personas llenas de fe y esperanza para ver la manos de Dios en todos los aconteceres de la vida.

     El Evangelio nos presenta un maravilloso “tríptico” de parábolas para hablarnos del misterio del Reino de los cielos: la parábola de la cizaña, del grano de mostaza y de la levadura. Cristo  hablaba a sus discípulos, pero muchas gentes le escuchaban seguramente. Y les decía tres veces la misma cosa: que el dueño del campo lo cuida y no quiere que se estropee la buena simiente, que una pequeña parte de bien puede fermentar toda la humanidad, que el más pequeño hecho o gesto realizado por Dios se puede convertir en gigantesco árbol para albergar a las aves del cielo.

    Toca con estas tres comparaciones la realidad de su misión salvadora,  sumamente importante y esencial para entender el mensaje que trae a la tierra. Su “Buena Nueva”  está presente detrás de  las tres metáforas, que reflejan realidades pequeñas de la vida.

    La parábola del grano de mostaza enseña que el Reino de los cielos, que es lo mismo que decir la tarea de lucha contra el mal y hacer que el bien triunfe, es aparentemente pequeño empeño de unos pocos. Pero en los designios de Dios está destinado para llevar a la felicidad eterna a toda la humanidad. Aparentemente es casi insignificante en sus inicios, pero tiene que ir creciendo, gracias a quien lo anuncia, hasta convertirse en un árbol frondoso, capaz de abrigar en sus ramas a las aves del cielo.

   Es lo que dice Jesús a quien se dedica a hacer el bien y tiene la impresión de que sus obras buenas son insignificantes.  Una palabra, fecundada por Dios mismo, puede salvar a miles de personas y llevarlas a la vida eterna. 
+ + + + + + 

    La parábola de la levadura habla de esa acción silenciosa y lenta, pero profundamente eficaz y transformante, que realiza el mensajero del cristiano, no con gritos sino con el testimonio de una vida ordenada. Y si además se decide a dar a conocer el mensaje evangélicos a las personas con las que vive, el árbol crece y la masa de todos los hombres queda fecundada por las buenas intenciones y las realidades de la vida.

   A los largo de todos los tiempos es lo que hechos cristianos decididos y audaces, que han llevado el mensaje de la salvación a todos los rincones de la tierra.  El cristiano de verdad sabe que no basta salvar la propia alma, sino que debe llevar la luz a todos los ambientes y a toda la sociedad, impregnando de fe y de vida evangélica todas las realidades humanas. 
   Es lo que hacían los cristianos  en los primeros tiempos. Con su maravilloso testimonio de vida santa y auténtica, con su ejemplo de caridad, de pureza, de piedad y con el perfume de sus virtudes, lograron transformar el ambiente corrompido y enrarecido del paganismo antiguo. Esto es lo que ha hecho la Iglesia a lo largo de veinte siglos de historia, a pesar de tantas persecuciones y calumnias como se han levantado contra ella.

     Y lo sigue haciendo en nuestros días, con las mismas armas de siempre: la fe, la esperanza y la caridad. 


    La parábola de la cizaña, por su parte recuerda a los seguidores del Evangelio que nunca se librarán de asechanzas y de obstáculos. La cizaña es toda hierba mala que impide a la semilla buena crecer libremente en el campo de Dios. Cizaña es todo aquello que significa obstáculo, pecado y vicio en el mundo. La cizaña tiene múltiples rostros y formas: la mentira, la vanidad, el odio, la persecución, la calumnia, la división, el engaño, la injusticia, el fraude...
    Cizaña es toda forma de egoísmo y de soberbia; son las pasiones desordenadas del ser humano, la intriga, la maledicencia, la mentira, el escándalo...  Es todo aquello que sirve de tropiezo para llegar a Dios o se opone a Él. Es, en fin, el misterio del mal en el mundo y en el hombre. ¡Y vaya que si es un misterio! 
   ¡Cuántas veces hemos escuchado estas preguntas tan inquietantes como difíciles de responder!: “¿Por qué existe el mal en el mundo, si Dios es tan bueno? ¿Por qué permite el dolor y el sufrimiento humano, sobre todo de los más débiles, los inocentes y desamparados? ¿Por qué las guerras, las injusticias, el odio, la venganza, la prostitución, el abuso de los poderosos?” 
   Y sentimos tal vez indignación o rebeldía interna... y también la tentación de preguntarle a Dios, como los obreros de la parábola: “Pero, ¿no sembraste tú buena semilla en tu campo? ¿De dónde, pues, sale la cizaña?” Y el Señor nos responderá lo mismo que a los obreros: “Un enemigo lo ha hecho... mientras vosotros dormíais”.
+ + + + + + 

   Dios no es el culpable de que el mal exista en el mundo. El ha hecho libre al hombre y le ha dado posibilidad de elegir entre el bien y el mal. Es el mismo hombre quien es culpable de tantos desórdenes y abusos que vemos con frecuencia. Pero no hemos de olvidar de que también es el causante del bien que existe en abundancia: ayudas, servicios, apoyos, limosnas, solidaridad, búsqueda de la paz, alegría y ansia de felicidad. 

   Son muchos los abusos que se dan en la tierra. Pero también es cierto que son muchos más los actos buenos que, sin hacer ruido, multitud de hombres de buena voluntad realizan en la sociedad.  Es cierto que los periódicos se encargan de resaltar  los desórdenes: abusos y excesos en todos los campos,  libertinaje sexual, subjetivismo y relativismo moral, indiferentismo o fanatismo religioso, la imposición de leyes y conductas que violan los derechos humanos y la propia conciencia.  Pero también es cierto que hay mucha gente que ayuda al prójimo y que lucha por el triunfo del bien sobre el mal.

    Si somos buenos cristianos, personas con dignidad, con conciencia y con valores, tenemos que ponernos de parte del bien y sembrar por el mundo alegría y confianza en Dios. Debemos  arrancar todo mal de raíz y tenemos que hacer que el bien triunfe en nuestras mentes, en nuestras familias y en nuestra sociedad.

    Esta actitud no hará entender por qué Dios permite que la cizaña crezca al mismo tiempo que el buen trigo  Porque Él, en su infinita paciencia y misericordia, no quiere que “fulminemos” a los malos, sino que les demos tiempo para comenzar a ser buenos. Tal vez también ellos se den cuenta de su error, se arrepientan y se conviertan, como el buen ladrón del Evangelio, aunque sea a la última hora de su vida. A nosotros nos toca ser buenos colaboradores de Dios: tener paciencia como Él, dar tiempo al tiempo, orar también por los que nos persiguen y calumnian 
   El Señor Jesús quiere que sepamos perdonar, que les demos a todos  el buen ejemplo de caridad y que oremos por todos aquellos que pueden ser, de algún modo, “cizaña” para que lleguen a ser trigo bueno en el campo del Señor.
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3. Modelo de Catequesis
 
     1.  Experiencia
   Podemos hacer una lista de gestos de cizaña, sacando los datos de cualquier periódico del día. Se hace entre todos una colección de hechos malos que se dan en el mundo y se convierten en noticia en el periódico.

   Pero conviene también que hagamos una recopilación de hechos, gestos y actitudes de personas bienintencionadas y virtuosas, que suelen hacer menos ruido en los periódicos, pero son reales.
     
    2. Reflexión
   A luz de los hechos el Profesor de religión o el catequista comenta cómo es la conducta de Dios que se refleja en las tres parábolas del evangelio: cizaña, levadura, semilla de mostaza

     3. Acción
     Se divide el grupo en tres subgrupos y se encarga buscar datos sobre las tres realidades que sirven para hacer una parábola o comparación. Cada grupo se encarga de formular una plan de vida cristiana usando como modelo lo que significa cada parábola. Si no se hace un plan sistemático, al menos hay que lograr una lista de consignas o de acciones recomendadas…

        
     4 Colaboración

     Se recuerda el plan formulando una encuesta a varias personas ajenas al grupo o clase: ¿qué te parece que los malos estén en el mundo y que parezca que tienen más triunfos en la vida que los buenos? ¿Cómo se explica que Dios pruebe con dolores o penas a los buenos y a veces parezca que los malos tienen más ventajas…? Se recogen respuestas y se debaten en clase o en la catequesis. El educador termina haciendo presente el procedimiento de Dios de dejar que los hombres sean libres
     5. Interiorización

     Se perfila una plegaria inventada por los mismos escolares o los catequizandos y se pide que los buenos sean más y los malos sean menos, que entendamos a los buenos y les imitemos y entendamos a los malos y les perdonemos, que siempre pertenezcamos al bando de Dios y nunca a los que se declaran enemigos de la divinidad.
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 4. Ejercicios para la catequesis.
 
 
  -  De Pequeños
    Dibujar y explicar las parábolas con  tres dibujos, una espiga y una plantita de cizaña, unos granos de levadura y un pan. También con los pequeños se pueden hacer grupos de tres o cuatro escolares o catequizandos en cada grupo. Y hablan, interpretan y dibujan el objeto vegetal de estas parábolas del Evangelio. Se pueden hacer de forma original como dibujos que siguen
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   -   De medianos
    Estudiar en los libros del nuevo Testamento que árboles son citados y en que contexto está aludido cada vegetal: higuera, sicomoro, palmera, olivo, alguno más. Fabricar una parábola, como las tres del texto evangélico, y adornarla con un texto hermoso y simbólico aludiendo a los misterios de la vida: la fuerza de los malos, la distribución injusta de las riquezas, el temor a los fuertes, otros rasgos que llaman la atención. Cada uno elige su parábola y rasgo. Luego la expone ante los demás
    -  De Mayores  y Preadolescentes
  Buscar alguna metáfora, texto o figura en alguno de los Profetas (Isaías, Jeremías, Ezequiel, Daniel.) que vayan en la línea de la lucha profética contra el mal, contra la injusticia y la idolatría… 
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    5. Complementos para la reflexión
    Términos del Diccionario de Catequesis. Mal, Libertad, Pecado, Tendencia a la perfección, Ascética, Predicación, Animación apostólica, Evangelizar, Testimonio, Primeros cristianos.  
     Libros interesantes

     Cuando me porto mal: cómo ayudarte a obrar bien. Lisa Engelhardt. Ed. San Pablo. Madrid. 2008-04-25

      Al trigo y al cizaña. Julio Antonio Gonzalo. Madrid. Asociación de Ciencia y Cultura. 2006
      El trigo y la cizaña. Luis de Lezama. Madrid. Ed. San Pablo. 1997

      La semilla de mostaza: Las enseñanzas gnósticas de Jesús. Varios. Mr. Ediciones. 2007

     Como levadura en la masa. Luis Enrique Hernández. Madrid. Acción Cultural Cristiana 2003

       El fermento de Cristo: eficacia del cristianismo. Juan Luis Lorda. Madrid. Rialp. 2003

